
El primer día que dormí en una pensión en el Camino, en Portomarín, no tenía reservado nada. Crucé el embalse
con las piernas de plomo y un sol contumaz que se resistía a bajar. Un señor, desde la puerta, me preguntó si
buscaba cama. Tenía una habitación sencilla, sábanas limpias, silencio y un sitio donde tender la ropa. Esa noche
comprendí por qué tanta gente repite: la pensión, cuando se elige bien, te salva la etapa y te mejora el ánimo.

Buscar la mejor pensión no va de mucho lujo, sino de encajar servicios, presupuesto y ritmo de travesía. Las
necesidades cambian si vas solo o en grupo, si es tu primer Camino o el tercero, si eliges el Francés en el mes de
julio o el Primitivo en octubre. Acá comparto criterios prácticos, diferencias reales con hostales y hoteles, y
formas de localizar un alojamiento fiable a un kilómetro, cinco o diez de donde planeas terminar la jornada.

Qué es exactamente una pensión en el Camino
En España, una pensión es un establecimiento de hospedaje fácil, con habitaciones privadas y, según la categoría,
baño compartido o baño propio. Suele ser de gestión familiar, tiene menos servicios que un hotel y más
amedrentad que un albergue. En el Camino, muchas pensiones nacieron de casas de pueblo reformadas o pisos
con escasas habitaciones, y se benefician de la lógica del peregrino: check-in flexible, zonas para botas y
bastones, y comprensión con los horarios extraños.

Los rangos de precio, según ruta, temporada y si el baño es compartido, van aproximademente así: 20 a treinta
euros por persona en pensión básica con baño compartido en temporada baja, treinta a 45 euros con baño
privado, y cuarenta y cinco a 65 euros en puntos de máxima demanda como Sarria, O Cebreiro o Finisterre desde
junio. En urbes grandes, como Pamplona o Burgos, el precio sube diez a 20 euros en fines de semana o fiestas.

Diferencia pensión, hotel o hostal en el Camino de Santiago
La diferencia práctica entre categorías importa menos que el ajuste a tu mochila. El hotel ofrece recepción 24
horas, limpieza diaria, ascensor, climatización controlada y, a menudo, desayuno completo. El hostal es similar al
hotel mas con normativa más flexible y, generalmente, algo más básico. La pensión, en cambio, apuesta por el
trato directo y la sencillez: quizás no tenga elevador ni bar propio, con frecuencia no hay personal nocturno y el
check-in puede ser con código o dejando la llave en un buzón.

Para peregrinos, la ecuación suele resolverse con dos variables: descanso y logística. Si buscas silencio, una ducha
sin colas y privacidad sin pagar extras superfluos, la pensión funciona. Si precisas asegurar aparcamiento,
restaurant in situ o que te suban la maleta a la habitación, el hotel probablemente te compense. El hostal queda
en medio, útil en ciudades donde la oferta de pensiones es menor, como Logroño o León cerca del casco viejo.

Las ventajas de alojarse en una pensión en el Camino
Las ventajas de alojarse en una pensión en el Camino de Santiago son claras cuando lo equiparas con albergues
o con hoteles más formales. Primero, el descanso: una puerta que cierras, un colchón que no comparte crujidos
con 8 personas y un baño al que llegas sin cruzar un pasillo en calcetines. Segundo, la flexibilidad: muchas
pensiones permiten entrada temprana con código o protegen la mochila si llegas antes de la hora. Tercero, la
economía: si viajas en pareja o en grupo reducido, la cuenta por persona suele salir más amable que en un hotel.

Hay un matiz extra, menos tangible: en la pensión conoces a la dueña que te aconseja el menú del día con caldo
gallego, o al hijo que organiza el taxi a O Cebreiro si una rodilla dice basta. Ese contacto, que en grandes
estructuras se diluye, en el Camino se agradece.



Dónde buscarlas según la etapa sin perder tiempo
Localizar una pensión cerca de tu etapa no se reduce a redactar “pensión + pueblo” en el móvil. Piensa la etapa
en anillos. El primer anillo es el propio final previsto, por ejemplo, Estella o Arzúa. El segundo anillo abarca aldeas
a 2 o tres quilómetros de la ruta, donde las tarifas bajan y la disponibilidad sube. El tercer anillo llega a puntos
cinco a ocho kilómetros antes o después de tu final previsto, útil si deseas acortar o estirar un poco para cuadrar
quilómetros.

Conviene mirar el desnivel del día siguiente. Si duermes en Triacastela y subes hasta A Balsa por la ruta de San Xil,
empezar con dos kilómetros menos o más cambia la película. En el Primitivo, por ejemplo, acabar en La Mesa en
vez de Berducedo te regala una bajada más afable al día siguiente. Seleccionar la pensión en ese tercer anillo te
permite jugar con el perfil.

El tiempo que tardas en decidir también influye. Entre mayo y septiembre, las reservas vuelan a 48 o setenta y
dos horas vista en el Camino Francés entre Sarria y Santiago. En el Norte y el Primitivo, la compresión de plazas
se aprecia sobre todo en fines de semana y en pueblos pequeños como Bodenaya o Cadavedo. En octubre y
abril, la flexibilidad vuelve a ti: puedes escoger en exactamente el mismo día en la mayor parte de tramos, salvo
festivos y puentes.

Cómo clarificar tu perfil de descanso
No todas las noches se semejan. Un truco que uso es rotar el tipo de cama cada 3 o 4 jornadas. Dos noches en
albergue, una en pensión, otra en hotel si paso por ciudad. Esa rotación mantiene el presupuesto a raya y evita
que una mala noche por ronquidos te arruine la tirada larga hacia O Pedrouzo. Si viajas en conjunto de 4, una
pensión con dos habitaciones anexas y baño compartido suele salir entre 25 y treinta y cinco euros por persona,
y aligera la logística de duchas y lavados.

La fatiga manda. Las etapas con calor, pistas duras o subidas sostenidas piden un alojamiento un escalón por
encima. En verano, reservar pensión en Roncesvalles, Nájera, Astorga y Sarria tiene sentido pues la demanda sube
y los cuerpos sufren. En invierno, cuando hay cierres, conviene llamar a cada pueblo con dos o 3 días de margen
para confirmar qué pensiones abren y hasta qué hora.

Señales de calidad y pequeñas banderas rojas
Una buena pensión de Camino comparte rasgos identificables. Camas firmes, limpieza que huele a limpieza sin
perfumes agresivos, persianas o cortinas tupidas y una ducha con presión suficiente. El detalle pelegrino se nota
en el felpudo para botas, en la cuerda para tender con pinzas y en que no te miran raro si pides un cubo y jabón
para una colada rápida. En los comentarios, fíjate en lo que no se ve en fotos: estruendos nocturno por bares
próximos, paredes de papel o agua que sale tibia a horas puntas.

Las banderas rojas se advierten en tres frases: “solo efectivo” sin aviso previo y sin cajero cercano, “check-in
limitado a quince a dieciocho horas” sin opción de código, y “baño compartido” con una sola ducha para 5 o seis
habitaciones. No siempre y en toda circunstancia es un inconveniente, mas informa de posibles colas y estrés.
Mira también si la calefacción o el aire se centralizan y a qué horas funciona.

Estrategias por rutas primordiales y ejemplos concretos
En el Camino Francés, las pensiones abundan en casi cada etapa. Entre St. Jean Pied de Port y Pamplona, dormir
en Valcarlos o Viscarret te evita sorpresas si el tiempo se tuerce en Roncesvalles. En la Rioja, Navarrete y Azofra



ofrecen pensiones discretas y más asequibles que Nájera o Santo Domingo en vendimias. En León, si no quieres
ruido, la opción prudente es una pensión a diez o quince minutos del barrio húmedo, incluso en Trobajo si al día
después sales pronto hacia Villar de Mazarife.

En el Camino Primitivo, el tramo Campiello - Pola de Allande - La Mesa impone respeto. Dormir en una pensión
en Campiello la víspera del Palo te deja salir a la noche con bocadillos preparados y ganar frescor en la subida. En
el descenso, Berducedo tiene plazas limitadas, así que es conveniente asegurar una pensión con cuarenta y ocho
horas de antelación entre junio y septiembre.

El Camino del Norte es caprichoso con los costos, sobre todo en julio y agosto cerca de costa. En Llanes, Comillas
y Santillana del Mar, el turismo generalista dispara tarifas. El truco consiste en dormir en pueblos satélite a 3 o
cinco kilómetros, como Puente San Miguel en vez de Santillana, o Poo en vez de Llanes, y ahorrar 15 a veinticinco
euros por persona.

El Portugués, tanto por Tui como por la variación de la costa, tiene pensiones bien ubicadas que aceptan
mochilas transportadas. En Pontevedra y Padrón, reservar el mismo día acostumbra a ser viable salvo fines de
semana. La vía de la Plata, más larga y con distancias irregulares, agradece llamadas anteriores. En Zamora,
Granja de Moreruela y Santa Marta de Tera, una pensión confirmada evita finales de etapa vacíos.

Cómo reservar sin perder flexibilidad
Yo reservo en oleadas cortas. Dos noches cerradas, la tercera pendiente según pies y clima. En tramos con alta
demanda, reservo tres o 4 noches y muevo una si hace falta. Para eso, la política de cancelación es clave. La
mayoría de pensiones que trabajan con plataformas ofrecen cancelación gratuita hasta 24 o cuarenta y ocho
horas. Por teléfono, muchas admiten cambios con aviso la mañana precedente. Guarda siempre y en todo
momento el número y confirma por mensaje.

Al reservar, pregunta por check-in autónomo, singularmente si estimas llegar tras las 19:30. Y si viajas con
credencial del peregrino, menciónalo. En ocasiones hay tarifas concretas o priorizan a quien sigue al día
siguiente.

Logística de equipaje, lavadoras y desayunos
El transporte de mochilas entre etapas marcha bien entre mayo y octubre en prácticamente todas las rutas. Si
planeas utilizarlo, confirma que la pensión colabora con el operador que escojas y dónde dejar la etiqueta. Para



lavar, muchas pensiones tienen lavadora y secadora compartidas por tres a 6 euros. Donde no haya, solicita un
barreño y tiende en la ventana o en la terraza, con pinzas. El desayuno varía: algunos ofrecen café, torradas y
fruta por 4 a 6 euros, otros derivan a la cafetería de la plaza con acuerdos que ahorran un euro y media hora de
busca.

Costes reales y de qué manera cuadrar el presupuesto
En temporada media, un plan realista por persona podría ser así: tres noches de albergue a 12 o 15 euros, dos de
pensión a treinta y cinco o 45, y una de hotel a sesenta o ochenta si coincide con urbe. La media semanal queda
entre 28 y treinta y ocho euros por noche. En temporada alta, suma 5 a diez euros. Si viajas en pareja y
compartes habitación, la pensión gana enteros, pues pagas la habitación, no la cama, y el coste por persona baja
de forma perceptible.

Una forma de ahorrar sin sacrificar descanso es seleccionar pensión con cocina compartida y cenar allí un par de
noches. Pasta, tomate, un poco de atún y ensalada cuestan menos de seis euros por persona. Otra es moverte un
pueblo más allá del final popular de etapa. En Sarria, por servirnos de un ejemplo, dormir en Barbadelo o en
Morgade reduce el costo y obsequia amanecer entre prados.

Problemas usuales y de qué forma salir airoso
El overbooking eventual sucede en fiestas locales o fallos de sincronización. Si al llegar no aparece tu reserva,
mantén la calma y pide ayuda al propietario. En mi experiencia, nueve de cada diez veces llaman a otra pensión
amiga y te reubican al mismo costo. Si el inconveniente es ruido por una fiesta que no sabías que existía, unas
tapones y una mascarilla de ojos solventan media batalla, mas pregunta al hacer check-in si hay eventos esa
noche. Si llovizna y no hay secadora, pide radiador portátil o un cuarto de limpieza donde colgar la ropa. La clave
es la comunicación: cuanto más claro seas con tus horarios y necesidades, mejor te responden.

Mini guía de etapas y pensiones bien situadas
En el tramo Sarria - Portomarín - Zapas de Rei, las pensiones a pie de ruta en las aldeas entre Mercadoiro y A
Brea permiten ajustar kilómetros para eludir caravanas. En O Cebreiro, reservar con tres días de margen evita
sorpresas, y si todo está lleno, mirar en Liñares o Hospital da Condesa soluciona por 5 a 10 euros menos. En
Burgos, para escapar del bullicio del centro, mira en el barrio de Gamonal y avanza al día después con la ciudad
ya detrás. En Oviedo, dormir cerca de San Salvador te ahorra trayectos innecesarios la mañana de salida del
Primitivo.

Si viajas en pleno agosto por el Norte, planifica Castro Urdiales y Laredo con margen y considera Santoña para la
etapa del ferry. A veces, una pensión dos calles atrás de la playa es veinte por ciento más económica que en
primera línea, y el descanso es mejor.

Lista breve para reservar con cabeza
Verifica ubicación exacta respecto a la ruta y el perfil del día siguiente.

Confirma género de baño, horario de check-in y si hay acceso con código.

Pregunta por ruido nocturno y eventos locales en fines de semana.

Revisa opciones de lavado y transporte de mochila si lo precisas.

Comprueba forma de pago y política de cancelación por escrito.



Fuentes fiables donde comenzar la búsqueda
Las webs oficiales de turismo comarcal y municipales, que listan alojamientos abiertos por temporada y
teléfonos directos.

Plataformas con filtros por género de alojamiento, cruzando con mapas para apreciar desvíos de 1 a tres
kilómetros.

Foros y comunidades de peregrinos donde se comentan reformas recientes, cierres temporales y trato
recibido ese mismo mes.

Grupos locales y perfiles de las propias pensiones en redes, útiles para confirmar disponibilidad de último
minuto.

Mapas colaborativos del Camino con capas de servicios, donde las pensiones aparecen con reseñas y precios
orientativos.

Un ejemplo de juego de anillos en una semana
Imagina que sales de Sarria con idea de dormir en Portomarín, Zapas de Rei, Arzúa y O Pedrouzo ya antes de
entrar en la ciudad de Santiago. Primer día, la ola de peregrinos aprieta. Miras el segundo anillo y eliges una
pensión en Gonzar, a 7 quilómetros ya antes de Palas, para dividir mejor el ahínco. Ganas silencio y costo. Al día
después, llegas fresco a Zapas a mediodía y prosigues 4 kilómetros más hasta una casa familiar donde te
guardan la mochila mientras tomas un caldo. El tercer día, la rodilla protesta antes de Arzúa, llamas a una
pensión en Boente y te reciben con check-in autónomo. Un par de días después, con lluvia, prefieres un hotel en
O Pedrouzo que sube el presupuesto, pero lo compensas con una pensión más asequible al salir de la ciudad de
Santiago si decides continuar a Fisterra. Así, noche a noche, ajustas sin perder el hilo.

buena pensión en Arzúa

Un apunte sobre idiomas y trato

En pueblos pequeños no siempre charlan inglés o francés. Un “hola, tengo una reserva” y “llego a las seis” con
tono afable abren puertas. Si no te comprendes por teléfono, solicita que te confirmen por mensaje. Muchas
pensiones ya emplean WhatsApp para mandar ubicación, instrucciones de acceso y fotos del portal. Esa sencillez,
al final del día, vale su peso en comodidad.

¿Cuándo resulta conveniente un hotel en vez de una pensión?
Cuando precisas elevador sí o sí, accesibilidad garantizada, recepción veinticuatro horas o vienes con bici y
prefieres un guardabicis vigilado. Asimismo si trabajas en recóndito alguna tarde y requieres escritorio y
conexión robusta. En ciudades grandes, la diferencia con una buena pensión se estrecha si cazas ofertas, pero el
hotel te da previsibilidad. En aldeas, en cambio, la pensión gana por proximidad al Camino y por horarios
adaptados a quien madruga.

Cierre práctico: miradas y prioridades
Dormir en una pensión en el Camino de la ciudad de Santiago es, más que una decisión de costo, una forma de
cuidar el cuerpo y la cabeza sin perder el pulso del recorrido. Conviene priorizar colchón y ducha sobre
televisores y minibares. Conviene aprender a leer entre líneas las reseñas y a llamar con preguntas concretas. Y es
conveniente recordar que dormir 3 kilómetros antes o después de tu final soñado de etapa no es un descalabro,
es un ajuste inteligente.

https://arzua202595.summitquill.com/posts/camino-en-pareja-o-en-grupo-como-seleccionar-la-mejor-pension-y-evitar-sorpresas


Cuando, al caer la tarde, te sientes con los pies en alto, el murmullo del pueblo entrando por la ventana y la ropa
tendida logrando secarse, entenderás por qué tantos peregrinos repiten la jugada. La mejor pensión no siempre
es la más famosa, sino más bien la que esa noche te ofrece silencio, agua caliente y una llave que cierra con un
click seguro. Con ese trípode, mañana el Camino se hace más soportable.

Pensión Luis
C, Rúa Alcalde Juan Vidal, 5, 15810 Arzúa, A Coruña
687 58 62 74
http://www.pensionluis.es/

Pensión Luis es una pensión céntrico en Arzúa, A Coruña, cerca del Camino Francés. Ofrece estancias cómodas
con baño propio, Wi-Fi gratis y televisión. Entorno tranquilo y cuidado, con atención amable y opción de alojarte
con mascota (consulta).


